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MINISTERIO SACERDOTAL
Y CELIBATO Por JuaN Manía Unranrn

<<El cel'ibato apdrece en nuestror día¡ como una
de la¡ realidade¡ más origind.es y más contefiad.as

del cri¡tiani¡nzo. El bistoridor sabe que lo ba si'd.o

a¡í de¡de sw¡ orígene¡» (Jacqurs PonInn).

El presente trabajo no pretende ser un aPunte teológico sobre la

relación existeote entre ministerio y celibato, sino la reflexión de un
creyente que no posee para aborda¡lo sino estos ues títulos:

-61 5s¡ célibe desde hace 25 años;

- el haber sido testigo cercano de la experiencia célibe de muchos

sace¡dotes y seminaristas;

- el haber realizado estudios de antropología sexual y religiosa que

le han ofrecido algunos elementos para tematizar esta experiencia-

El artículo es substancialmente incompleto, pues se sirúa primordial-
mente €n una perspectiva psicológica. Es más bien el inicio de una refle-

xión que requiere ulteriores desarrollos.

I. UNOS HECHOS QUE HACEN PENSAR

1. La vida sexual de los sacerdotes

Dos mitos deforman la realidad del celibato de los sace¡dotes. El pri-
mero lo retata como una pura fachada púbüca y oficial que escoode una
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actividad genital privada y clandestina- El segundo lo imagina como uoa

pacifrca posesión de algo consolidado, al abrigo de grandes difrcultades y
de debilidades.

Existen sace¡dotes de uno y otro estilo. Pero la experiencia célibe que

yo conozco ,no es así. El celibato real de los curas es ,un intento honesto
y, muchas veces, un logro aceptable. Pero está lejos de toda imagen idea-
lizante. El sentimiento de soledad, la «necesidad» de ser el primero en la
vida de alguien, el ansia de querer de manera encatnada, el deseo de vivir
una experiencia etótica compartida, la búsqueda eventual de compensacio-
nefi más o menos legitimadas er¡ la relación con el otro sexo, la tentación
de regresar a formas inmaduras de autoerotismo... son moneda bastante
corriente en la vida sexual de los célibes. ,Bta constelación no siempre
queda conflnada en el espacio de lo «sentido, pero no consentido». En
ningún otro terreno son más sutiles ni más cie¡tas las complicidades ent¡e
nuestra opción y nuestro deseo. Es nlecesario reconocerlo asi Para no quedar
atrapados eo una imagen ¡omántica del celibato sacerdotal.

No es cierto, sin embargo, que este celibato, siempre delicado, sea

vivido siempre como vr:-r. carga. Colozco muchos sace¡dotes que mantien€n
una opción decidida por su celibato y luchan por mantenerlo y mejorarlo
sin crispación, sin sensación de «condenados a ser célibes pa¡a ser curas».
Observo en ellos una corulaturalidad con su condición célibe. Esta se tra-
duce en una aceptación vital e incluso gozosa de dicha condición.

No es éste, con todo, el caso de ouos mucho§, que viven y sienten el
celibato como algo que es hoy necesario asumir para ser sacerdote, pero
que no experimentan por él ninguná afinidad vital. Habitualmeote esta

situación no es vivida con tintes dramáticos. Pero en la ho¡a de la prueba
(llamada del amor, emergencia imperiosa del deseo sexual) la asintonía
convie¡te al celibato en una dura carga.

Por otro lado, un porcentaje apreciable de sacerdotes de alguna edad
viven su celibato a base de un gran esfuerzo por neutralizar la sexualidad
y des-sexualizar a la mujer (1).

(1) Una memoria de fln de carera que cuatro psicólogos realiza-
mos bajo la dirección del profesor Vergote sobre una muestra de ciento
sesenta sacerdotes de tres nacionalidades arroja las cifras siguientes:

-Un 16'5 por 100 vive su sexualidad en eI celibato de manera cohe-
rente y enriquecedora; un 29'3 por 100 Ia vive de modo aceptable,
aunque con problemas; un 40'1 por 100 la vive en un esfuerzo
por neutralizar su sexualidad; un B por 100 muestra una aver-
sión pasional ¡, despreciativa por la vida sexual.

-Un 1B'5 por 100 muestra en su relación personal y pastoral una' valoración vital muy aceptable de la mujer como ier sexuado;
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2. Las secularizaciones sacerdotales

Es simplista ¡educir los motivos de secularización a diflcultades de celi-

bato. Es otjetivamente inihonesto negar que el problema del celibato sea

un morivo principal. creo poder afrrmar que enrfe los, motivos explícita-

mente aducidos por los ruc.idot.r que se secularizan, la imposibilidad vital
(a su juicio) de ser célibes ocupa un puesto crecienre. Mientras otros fno-

rivos (conflictos con la jerarquia, rechazn de la iglesia-institución, desiden-

tificación con la tafea sacefdotal, problemas de fe personal) pafeceo estar

en regresióq hay dos cuya curva es ascendente. IJno es el sentirse «extraño

y deialuado» como sacá¡dor€ en nuesffa sociedad, como una rueda des-

vinculada de la marcha de la maquinaria dela marcha del mundo. Otro es

el celibato.

La crisis del celibato es a veces simultánea e incluso posterior a la
c¡isis de otras dimensiones del ejercicio ministerial. Más frecuentemente

es antecedente y condicionante de estas últimas. Para muchos curas fir-
mes en su fe y frescos en su trabajo pastoral, la única razón contundente
que les induce a solicitar la secularización es la desider¡tificación vital con

el proyecto célibe y la identifrcación igualmente vital con el proyecto cori-

yugal. Una deficiente educación sexual, una inadecuada formación pala el
celibato, gnas temprafins dificultades sexuales y afectivas en el ministerio
vividas generalmente sin ayuda ni contraste con ur!- maestro del espíritu,
un enamoramiento que va expresándose paulatinamente ve¡bal y gestual-

mente en lenguaje genital y va «vaciando por dentro» lo que resta de

opción por el celibato... son secuerxcias bastante comunes del itinerario
hacia Ia secularización.

3. Las vacilaciones vocacionales de los seminaristas

La asunción de la condición célibe ha sido siempre un caballo de ba-

talla en la fo¡maciónr de los seminaristas. Todo parece indicat que hoy se

nos vuelve particularmente difícil. Educados er unas actirudes más positi-
vas ante el amor sexual, solicitados por una atmósfera social cargada de

estímulos eróticos, partícipes de una generación que se caructeriza por una

un 25 por 100 participa de dicha valoración, aunque con-un cierto
malestár; un 4lB por 100 sobrevalora a Ia mujer; un 3-9 por 100

se comporta con éUa como con un ser asexuado; un 11'5 por 100

muestra actitudes de menosprecio.
El trabajo se titula: Le detsenir humnin et l'attttud,e reli'gieuse du

prétre, Lovaina, 1974.
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forura de las inhibiciones eo la- expresión gestual entre los sexos, rnuchos

de nuestros seminaristas se pleguntan apasiooada y casi reivindicativamen-

te «pof qué es necesario ser célibe pafa ser curar>. He recogido esta Pfe-
guná en-jóvenes de mucha calidad afectiva, relacional y religiosa, serios

án ,o planteamiento de vida, responsables en su trabajo, dedicados con

grrto ,i empeño a actividades aposrólicas, dispuestos a hacer de éstas la

Iu."u i".t.ul de su existencia. He podido comprobar su reluctancia a

asumir efl este terreno un comPromiso de por vida. Les he visto abandonar

con mucha pena el seminario tras años de vacilación y de esfuerzo'

Es cierto que, a pesar de todas las dificultades. hay ióvenes_seminaris-
tas humana y^cristianamente ficos que, con una formación adecuada, se

identifican cón el;proyecto célibe en un grado aceptable Para su edad y

su situación eclesial. Pero puede temerse con fundamento que este glupo,

innegablemente representaiivo de lo mejor de su generació¡., sea el único

qo. uu a engrosaf el alumnado de nuestros seminarios. si no se tiene un

cuidado lúcido y exquisito, el celibato podría estar haciendo ya de «selector

negativo» de algunas vocaciones al ministerio. Jóv9n9s que f9l razones

obicuras de temor a la mujer o a su propia sexualidad, por ambigüedades

en su definición viri! por uo ansia de dominación, por unas actitudes me-

drosas para vivir la ruda intemperie y la casi salvaie competitividad de

nuestro mundo, pueden experimentar el espejismo de un at¡activo por

la vida sacerdotal. No es superfluo el dejar aquí esta observación.

II. UNAS DOCTRINAS QUE INDUCEN
UNA RESERVA

El debate sobre eI celibato sacerdotal no se aPoya sólo en los hechos.

Está sustentado por doctrinas y corrientes de opinión que es preciso

recoger.

1. Erl celibato, ¿una mutilación antropológica?

La corriente fteudomarxista ha reactualizado en el ultimo decenio las

obras de §7. Reich (l 1951). Pa¡a este marxista y psicoanalista («hetero-
doxo» en ambas confesiones) la sexualidad es una realidad material, ener-
gética. La actividad genital adquiere el rango de una necesidad fisiológica
e higiéoica (2). El hombre realizado es el poseedo¡ del «carácter geni-
tal» (3). Este se distingue no solo por el ejercicio real de la actividad

(2) Cfr. \lf. Reich: La función d.el orgasma, Bs. As., Paidós, 1974.
(3) Cfr. W. Reich: Andlisis d.el card.cter, Bs. As., Paidós, 19?6.
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genital, sino por el Pl,enl ejercicio de la misma, a través de un orgasmo

iiU..u¿o d. iLr¡ibl.¡óttes y complejos provocados Por lolma:..-9j3ltt y

reglas sociales introyectad* .., .i individuo a través de l¿ famitia (4)'

Renunciar a la actividad genital es, pof tanto, alterar gtavemente el

equilibrio físico porque "t.*á la enetgía sexual en el organismo' Dicha

.ri.rgi".rtu.rcudu'prárroca alteraciones piíquicas en forma de angustia, cul-

pabilidad y agresividad.

El celibato es, por tanto, un factor que conturba física y psíquicamente

al ser humano. I-a sublimuáióo d. la sexualidad no es posible; quieo lo

intenta, la reprime . irrcr.r. así inexorablemente en la neurosis' Célibe

es, I)or tanto, sinónimo de neurótico.

Las teorías de \7- Reich hao sido asimiladas y Practicadas por am-

plios movimientos juveniles a 1o largo de la década de los 70'

2. Celibato y empobrecirniento de la personalidad

La teoúa de Reich reduce la sexualidad a algo biológico y energético'

Otras concepciones más psicológicas del sexo cteeo enconüar en' la clínica

diaria de lás célibes alt-eracionás psíquicas que, a su juicio, empobrecen

la personalidad (5).

La sexualidad genital ejercida y compartida §uPooe una inversión de

nuestro deseo y ufácto .o Íu p.t*ou desáada y querida' Cuando el célibe

renuncia a ofrecérselos a un «otro», corre el riesgo, prácticamente ines-

quivable, de volver sobre su propio «yo» todo ese capital de. deseo y

ui...o. El narcisismo det célibe proviene de esa concentración masiva sobre

la propia persona de energías piíquicas destinadas a aÍnat y desear al otro.

tu-coirtraiosición popular enire-la solterona obsesivamente preocupada

por sí misma y la esposa y madre volcada sob¡e los suyos sería el expo-

nente gráfico y caicatual de esta teoría-

La sexualidad no satisfecha genitalmente de modo adecuado Provoca
en los sujetos célibes utu sentimiento de frustración mejor o Peor tolerado.

La subida de la tasa d,e agresividad en la conducta es la consecuencia es-

pontánea de dicha frust¡acióo. En muchas Personas esta agresividad -cam-
Lia parcialmente de di¡ección orientándose hacia el mismo sujeto en forma

de sentimiento de culpabilidad. La vieia frgara, aireade por la literatura,

(4) Cfr. \¡t¡. Reich: La rétsolution seruelle, Plon, París, 1968.
(5) Cfr. la exposición y discusión de algunas de estas corrientes

en Coppens: Sacerd,octo a celibato, B. A. C., Madrid, 19?2, particular-
mente las págs. 479-535.
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del clérigo malhumorado, hutaño, intolerante y escrupuloso encaffraria,

según ellos, la verdad de esta hipotesis.

La sexualidad genital vivida como parte esencial de la ¡elación amo-
rosa hombre-mujer cultiva intensamente dete¡minados registros de la afec-

tividad como la ternurar la atención despierta al otro, la capacidad de sen-

tir con é1, el movimiento de entrega de sí mismo hasta el abandono. Cuan-

do ese amor se torna comPromiso estable y, se engendru la famili4 otros

sentimientos de protección cariñosa de los hijos, de gustosa abnegación
por ellos, de implicación vital en su futuro enriquecen el psiquismo huma-
no y toman cuerpo en é1. El' célibe se niega a sí mismo toda esta esfera

de relacióo qo. no sólo enriquece, sino que da encarnadura y estabilidad
a la alectividad humana. Tal renuncia no podría menos de uaducirse
paulatinamente en un empobrecimiento de la afectividad.

Se procede así a una desvitalización de los sentimientos, a una tenden-
cia a amar más los principios que las Personas, a una neutralización de la
mujer como ser sexuado. El empobrecimiento acaba iofluyendo en el tono
vital básico del sujeto. La tristeza y la inclinación hacia estados depresi-
vos serían los últimos iodicadores de esta depauperación vital.

3. La <«explosión sexual>» de nr¡estro m,undlo

No hay teorías más activas que aquellas que pasan a la sangre de una

generación y se convierten en comportamiento colectivo. Tal es el caso

de los presupuestos teóricos que subyacen a lo que hoy se llama «explosión
sexuab>, es decir, este estallar de criterios. actitudes y comportamientos

clásicos en torno al sexo (6). Constituye un fenómeno psico-sociológico
de primera magnitud y forma parte de la nueva conciencia y del nuevo

modo de estar en el mundo que son propios de las generaciones juveniles.
Tiene su expresión simbólica en el «Mayo det 68» f¡ancés. Se manifresta,

enrre otras cosas, como tevaloúzació¡ de la densidad antropológica del
placer; como repulsa de una normativa sexual limitadora, nacida de tur-
bios intereses sociales; como exigencia de disociación enüe placer y amor
y entre amor y comptomiso; como reivindicación de la opresión sexual

de la mujer; como ¡eacción violenta contra la racionalidad clásica- Se

erige en portadora de una libe¡ación sexual que consiste en transformar
el cuerpo humano de herramienta de trabajo en fuente de satisfacción
er6tica-

(6) Cfr. A. Berge: La serualtté auiourd'hui, Casterman, Tournai,
1970, págs. 126-168.
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La obra de H. Marcuse Eros y ciuilizaci'ón (7) y la menos cooocida de

N. O. Browa üfe agaiast Death (8) constiruyen una tematización nota-

ble y autorizada de esta nueva sensibilidad'

El celibaro aparece en esra óptica como una curiosidad ffrra de aque-

Uorlo. ,, nrá sabido descubr-ir o vivir las posibilidades eróticas del

.o.rpo humano. Constituye urra fterza rearcionaia en franca regresión'

qo.tUu.u.otizalaverdadéra fiberación sexual del ser humano' Cuando la

p..-.u célibe asume funciones educativas transmite inevitablemente uoa
'.rormariou 

sexual cargada de «tabúes» que pueblan su propio.interior. un
célibe es no sólo inéapaz de educar tá*ouLt.tt" a nadie, sino que está

aboc¿do inexorablemente a maleducarlo.

1. La ley del celibato

otras voces más int¡aeclesiales planrean sus reservas ante la ley del

celibato sacerdotal.

«Ama¡ y trabaia»» so¡e en expresión de Freud, dos eies 
-capitales 

de la

existencia humana- La forma coriiente de amar en el mundo adulto es el

amor geoital que se en.arna en un compromiso estable' La forma usual

de traÉajar en nuesrra sociedad es la profesión. Estas dos formas de rela-

ción y áe actividad no son puras funcioo€s exteroas que dejan intactos

a sus protagonistas, sino que los modelan, y configuran. -Una 
persona que

trabaji de *na manera y ama de una manera acaba ¡iendo de una manera-

Nuest¡o ministe¡io sacerdotal concreto se carac.eriza en la gran mayo-

¡ía de los casos pof uoa mafiefa de amar y :¡a§¡iar vetdaderamente singu-

lar y distante dál resto de los mortales. ¿No le condenan estas condicio-

nes singulares a set vefdaderamente diferente, a sentirse extrañO, en el

circuito humano, a no comPrender desde dentror la textu¡a de la vida

humana? ¿se puede asumir hoy de verdad la condición humana concreta

sin profesión y sia amor Senital? (9).

Al margen del este cu€stionamiento radical de la fo¡ma de existencia

concreta deI sacerdote, oüo caPíülo de ¡eservas se orienta a impugnar la

obligatoriedd del celibato ministerial. Son de sobra conocidas las formu-

hciües de dichas reservas. El carisma del celibato es eo sí diferente del

(?) Marcusse, H.: Eros a ansilizaaón- Mjnuit, Pa4s' 1970' ^-^
iói B;;ú, Ñ. o.: Life asainst Death,-'Weslev, U'S'A"-1959',Hav

traduóción francesa 
"or, "i 

títüIo Eros et ihanatos, Drcnoel,.París, 1972.--iéi 
Esta es la preáunta que reco-ge.Vergote en "Reflexions psycho-

rosi;lGs -."i r. ¿ávenii rrumáin et cñrétien du prétre",- en Vie Spirit'
r"?p1.-isoé, págs. 366-38?. La respuesta es muv matizada'
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carisma del ministe¡io. Sólo un abuso de autoridad puede vincularlo entre
sí de manera obligatoria- Tener que renunciar al ministerio por no sen-
tirse llamado al celibato es padecer una violencia injusta por parre de una
Iglesia que se erige en defensora de los derechos humanos. Con su acirud
intransigenre, la [g)aía pierde o i¡frautiliza un precioso potencial evange-
lizador que podrían prestarle los sacerdotes casados en ejercicio y los jó-
venes candidatos que hoy abandonan su preparació¡ al sacetdocio por
dificultades de celibato.

La misma nataraleza del carisma del celibato exige que la instancia
de la ley no confi.ube su delicada textura,' Este ca¡isma está hecho de
libre ¡enuncia a la primera espontaneidad del deseo humano de amar de
maneta encarnada y genital. A medida que el sujeto lo va asumiendo, el
aspecto «militar» de la renuncia se dulcifica; su aspecto doloroso se miti-
ga- Nace una segunda espontaneidad siempre frágil, oscura y opaca en al-
gunol momentos, sosegada y alegre con mayor frecuencia. La ley parece
una brida demasiado rosca pzua esta filigrana del deseo humano. Cuando
esta opción se rompe y esta ilusión se pierde, recomponeda equivale a
algo así como ¡estaura¡ una preciosa porcelana hecha añicos. Los sacerdotes
en quienes los conflictos psíquicos, las c¡isis morales o la praxis de activi-
dad genital han deshecho esre delicado fruto del Espíritu acogen con
escépti9a tristeza cualquier invitación a rehacerse. «Sienten» que eso es ya
imposible. ¿Tiene senrido seguir urgiéndolo por medio de la ley?

III. UNA OPTICA QUE AQUILATA
NUESTRA MIRADA

1. La imposible neutralidad ante e,l celibato

Hablar con neutralidad de la sexualidad o del celibato es uaa preten-
sióo peligrosa. Nadie es oeurral ante la sexualidad. Estamos implicados,
posicionados ante ella- El intento de hablar de este rema con rigor cienti-
ñco es loable y ha obrenido logros innegables. Ha dester¡ado muchos
temores y mitologías nocivas. Pero tiene un límite. La sexualidad nos
tiene a nosorros, no Ia tenemos nosotros a ella. Nunca podemos objeti-
varla del todo (10).

Por eso, cuando hablamos de la sexualidad y de cualquiera de sus
formas de vivi¡la (entre ellas el celibato) mostrÍunos no sólo nuesrras tom¿§
de partido conscienres, sino también aquellas más vitales e inconscientes

(10) Cfr. Beirnaert: "La revolución freudiana", en Estudios sobre
la serunlidad, humnna, Morata, Madrid, 196?, págs. 189 y sigs.
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s§

queinfluyeamásdeloquePens¿unosenlasprimeras.Cuandohablamos
die ser,uulidad o del celibato, liablan en nosotros sia sabe¡o nuestros deseos

y-a"*"i"r, nuesrfas experiencias y sueños_, nuestras proyecciones e identi-

hcaciones, ouesrfas secretas envidias y decepciones, nuestras represiones

y io*p..rtu.iones. Es mejor saberlo, pal.a as.igtat a cad.a afrrmación u¡
lo.ficiente de complicidad e incluso- §ara evitat la excesiva injerencia de

nuestro inconsciente en nuestlo lenguaje coosciente'

No debemos, sin embargo, concluir de aquí que nuestro lenguaie sobre

este rema está substancialÁente viciado. Es posible tomar una relativa

distancia. Nuestro lenguaie está condicionado, pero no necesariamente de'

terminado po, n.r.rmu, ío-u, d. posición' Una buena educación sexual'

una clara cánciencia de las servidu-b.et de nuestro lenguaie en el 
-tema 

y

unos conocimientos en las llamadas ciencias sexológicas nos permiten un

acercamiento válido a esta dimensión humana que muchos (entre ellos,

ni.".".1 han llamado y tratado como un verdadero misterio (11)' Una

reduccián biológica, psicológica, ética de la sexualidad, es una deformación

sub,stancial.

2. El mito de la sexualidad integrada

por su carácter mistérico la sexualidad se resiste no sólo a sef com-

prendida plenamentq sino también a ser controlada totalmente. «Integrar

ia sexualiáad» en el coniunto de la persona y de su proyecto se ha conver-

tido en nuesrros días en una fórmulá que véla más que desvela la realidad

que quiere denotar. Se trataría, al parecer, de poner la u.ida sexual del

*¡.a ut servicio del proyecto vital de éste. La dimensión sexual sería

dornesticada por la eduia.ión y subordinada, como la parte al todo, a los

intereses de éste.

No dudo de que la sexualidad sea educable, y por tanto orientable en

algún grado al pioyecto global. Pero la sexualidad no se deja Poseer y

dJ-.rt-i.u. de oialguier rnodo. Ti..r. un carácter indómito, turbador, des-

concertante, irreduciible a cualquier Proyecto, por noble que sea' El fun-

dador del psicoanrílisis la compara a un «daymon» inquieto, poco PrcPenso

a acoplarsi al imperio de otras instancias. No le falta razó* La gente se

la oto^rga cuando-cornenta: «el amor es loco». Todo el mundo conoce la

magnitud y la frecuencia de las <<locuras>r que un enamoramiento aPasio-

nad-o inspiia a mucha gente asentada que ueíamos incapaz de cortetedas:

esposos que dejan a su familia, madres que abandonan a sus hijos, sacer-

(11) Léase eI precioso prólogo de P' Ricoeur al libro La seruali'dad,
Fontane1la, Barcelona, Págs. 9-21.
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dotes con prestigio pastoral, entrados en años, que afrontan un porvenir
de intemperie socioeconómica..., No son casos ¡aros. Cada uno de nosotros
somos un sujeto potencial de estas «<locuras». El equilibrio sexual es frágil
en todos, y. especialmente delicado en el célibe. Decir que «hemos inte-
grado la sexualidad» es una manera orgullosa e inte¡esadamente ignorante
de ce¡rar los ojos ala rcalidad. Nuestro coruzín no está nunca efltero en
su opción por el celibato. IJna veta de ambigüedad traspasa y remueve
'desde dentro la innegable adhesión vital del célibe a su condición de tal.
Es mejor confesarlo así. Este acto de sinceridad es presupuesto para me-
jorar progresivamente la calidad de esta adhesión.

3. Los «<dogmas» de las cie¡ncias; humanas

El co¡áctet mistérico de la sexualidad rclativiza toda afirmación huma-
na sobre ella. En el cuerpo central de este arriculo vamos a recoger algu-
nas de estas afirmaciones formuladas por las ciencias humanas. Es preciso
que nos situemos correctamente ante ellas: en el justo medio enue la
adhesión dogmática y el rechazo escéptico.

Los ptincipios que vamos a exponer tienen seriedad y rigor. Son una
tematizació¡ de una larga experiencia humana colectiva y de una profun-
da experiencia cli¡ica de varias generaciones. Valen para expresar, aptoxi-
mativarneote, el nivel actual de nuestro sabe¡ sobre la sexualidad. No es
honesro mioimizar su alcance.

Tampoco es cor¡ecto elevar estas formulaciones a la categoría de axio-
mas indiscutibles. Las ciencias humanas son jóvenes todaúa. Su estatuto
científico no esrá aún del rodo fijado y es incluso discutido. Sus métodos
de comprobación no son ran precisos como los de las cieocias naturales y
exactas. Es necesario afirmarlo porque es f¡ecuente en nuesüos días una
excesiva c¡edulidad coo respecto a cualquier afrrmacií¡ de «la psicología»
o de «la sociología». En vimud de «la ciencia» se dice así que el celibato
es psicológicamente insano o que la sociología desvela su origen ideológico.
O se despacha alegremente el problema del' celibato aú¡mando que todo
consiste ,en ¡enunciar a la genitalidad y sublima¡ la sexualidad. Aparte
de que existen muchas psicologías y sociologías diferentes y eo pa¡re con-
tradictorias, ni siquiera lo que puede conside¡a¡se casi como acervo común
es axiomáticamente indiscutible en su formulación acn¡al. Más aún: es de
esperar que el progreso en la experiencia y en los métodos de análisis
muestre el carácter groserament€ aproximativo de nuestras añrmaciones y
acuñe nuevas fo¡mulaciones más apuradas que, con tdo, no dejarán dL
ser aproximaciones. El misterio de la sexualidad y del celibato es inasible.
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4. 1,¿ il¡sión paradisiaca de la sexualidad realizada

Las ciencias no han logrado hasta el momento deshacer muchos mitos

relativos a la vida r.*oul.i, incluso más que dudoso el que sea posible

y deseable lleva¡ esta emPresa hasta el final, ]{ay un mito que renace siem-

t.. d. sus cenizas, u p'"ru. de las. repetidas decepciones que engendra'

Consiste en repr€senta.'lu .*p".i.ncia genital compartida co13 eltecho y

p"r"it. ¿. l, feticidad h,rmana, .o-Jlu quietud- y la pacificación total

iel errático deseo humano- Este mito se reengendra cada:'ez-:u:.surge

en un sujeto la expectativa cercarra de un encuentro sexual' Movlllza en

¿1-; 
"Áirgiu 

desÉordante; despierta uo ansia temblorosa y apasionada'

La consumición del encuentro *r.tttu la desproporción existente entre

la expectativa soñada y la experiencia realmente vivida-

El psicoanálisis no ha dejado de preguntarse sob¡e esta inquietante

desprofrrción y de elaborar hipótesis inteipretativas. Freud no dejaba de

.orriruiurl" corr sorpresa. La Eicuela de Láca¡ la ha formulado estable-

ciendo la distinción entre la satisfacción y el goce (jouissance). La satis-

facción es la medida real del bienestar vivido en la experiencia genital;

e1 goce es la expectativa previa del sujeto, que necesariamente es frustrada

"n'iur," .r, ,oáo .n..r.i.ro erórico. Tal frustración se hace tanto más

intensa cuanto menor sea el grado de amor o de ternura en que se ins-

criba este encuentro. Pero Je vive también en la relación sexual de

parejas enamoradas, las cuales suelen relativizar, sin desvalorizarlo, Jo 
que

.ig"in.u para ellos el encuentro genital. Este desajuste entre.satisf.acctí¡

y'go.. cánstituy. una se¡ia pto"bu pata la-pareja, pues.le obliga.a una

rut.,¿ubl. adaptáción al «principio dé realidad» y reounciar así ^ 
la tefl-

tación de buiar ilusori¿Áente il go.. imposible en el cambio de pareia'

Cuando un célibe renuncia al matrimonio, al amor, a la vida sexual'

no renuncia al encuentro real (a la satisfacción), sino al encuentro soñado

(al goce). En el ansia de ser claros en la exposición podría decirse que

renÁcia a Ia Dulcinea idealizada, no a la robusta moza de la venta de

El Toboso. Y esto ,sigue siendo ve¡dad auoque mentalmente sepa que

aquelia relación oo es tan Sratifrcant€ como se imagina' La- renuncia es,

pár e[o, más dolorosa. y deja un fondo irreductible de ilusión oostálgica.
-podemos 

preguorarnos .on ígúr, fundamento si el hecho de que las de-

cepciones 
^seá 

estadísticamenie más intensas y frecuentes en sacerdotes

secula¡izados tras bastantes años de ministerio que eo muestras normales

de parejas co¡rientes (12) no se deberá en parte a !lue, a 1o largo de

(12) Cfr. Kosnetter, J., en Sacerdocto g cclibo'to' o' c' supra' pa-
gina 456.
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muchos años, el cura ha magnifcado idealmente el alcance y la densidad
del encuentro erótico hasta el punto de l¿o reconocer, llegada la ocasión.
como objeto de su deseo el encuentro real que la vida le ha deparado.

El amor sexual compartido es una de las relaciones más densas y más
ricas, pero no es ningún absoluto de felicidad. Saberlo y asumirlo es

saludable para célibes y no célibes. En esto consiste parte de la soledad
de todo ser humano (13).

IV. ALGUNOS PRINCIPIOS QUE PROFUNDIZAN
LA BEFLEXION

1. El hombre no puede renunciar a vivir su sexualidad

El celibato ha sido presentado frecuentemenre como una renuncia
voluntaria al ejercicio de la sexualidad. Esta quedaría reducida en el célibe
a los aspectos biológicos inevitables y a impulsos psíquicos no consentidos.

Tal concepción no ha sido sólo teórica, sino que ha pretendido eo-
carnarse en un compo¡tamiento concrero. El célibe intentaba neutralizar
a la mujer en su relación pastoral considerándola como <«un alma», un
ser asexuado, procurando ajustar su modo de relación con ella al modo
de relación manteoido con personas del mismo sexo. Igualmente intentaba
ignorar su propia sexualidad, reduciéndola a un elemenro margioal y
molesto, a un «aguijón» que había que soporrar sin sucumbi¡ a sus en-
gañosos encanto's. Tal actitud puede coexisti¡ con afi¡maciones teó¡icas,
incluso inflamadas, sobre la bondad de la sexualidad y del matrimonio.

Esta posición ante la sexualidad es no sólo incorrecta y empobrecedora.
sino, en el límite, imposible. El sujeto humano no neuraliza su sexualidad
sirc defendiéndo¡e de ella. El montaje de los mecanismos psíquicos de-
fensivos n-ecesarios supone un esfuerzo notable y es tan pasionat y a la
Targa tan frágil como aquello contra lo que se defiende. Cargas clandestinas
de sexualidad se vehiculan clandestinamente por conductós inadecuados,

En efecto, la dimensión sexual no es algo que se puede coogelar o
colocar respetuosamenr€ apafte. La antropología nos enseña qr" ir .r.ru

(1!) Son pertinentes las palabras de M. Legaut en pasado a ¿por-uenir? del cri,stiani,smo, Verbo Divino, Estella, ISIZ, pág. b3: ..Ef irom-
bre en su realidad fundamental es un solitario, inclulo aunque no co-
nozca el aislamiento. Lo mismo que muere solo, pese a las a¡lariencias
vive- .solo. El amor y Ia paternidad visitan su soledad. sin iomperla,
establecen entre los seres y él una comunión que puebla su soiedad
de presencias, sin hacerla desaparecer."
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dimewión existencial que traspasa la cuadrícula del comportamiento pro-
piamente sexual y se hace presente (como otras dimensiones) en todo
comportamiento de la persona. Lo sexual penerra las est¡ucturas elemen-
tales del lenguaje a través del géneto masculino o femenino que imprime
a cada realidad denotada (el sol, la tiena). Penerra y deja su ma¡ca asimismo
en lo social: no hay pueblo o tribu en los que lo sexual pertenezca pura-
mente a la esfera privada. En el plano de la psicopatología se puede decir
que toda alteración notable del comportamiento sexual se acompaña de
una alteración global de la personalidad. El ser hombre o mujer (el sexo)
condiciona el modo de conocer, de sentir y de comportarse, por mucho que
legítimamente pensemos que las dife¡encias actuales entre los sexos están
acrecidas por nuestra cultu¡a concreta. EI sexo influye de manera especial
en el modo de relación personal. Un hombre, sea célibe o no, no piensa,
no siente, no se comporta idénticamente, ni siquiera en la relación laboral,
ante uo hombre que ante una mujer. Podemos afirmar qtue tod,o es sexual
en el ser humano, aunque nada es ,ota¡n¿ente sexuzl.

Si es posible uoa manera célibe de existencia verdaderamenre humana,
dicha manera no podrá consistir en una denegacióo (i4) de la condición
sexual propia y ajena, sino en una asunción de dicha condición. El célibe
ha de tener, quiéralo o no, eD la rclacióo humana una vida sexual.

Esta afumación, que sorprende todavía, va siendo aceptada en la me-
dida misma en que es mejor comprendida. La psicología establece una
diferenciación entre la ¡exualidad y la genitali¿dd. El ser humano no
puede renunciar al ejercicio de su sexuaiidad; en cambio puede, dentro
de determinadas condiciones, renunciar a la genitalidad, es decir, al modo
genital de relación sexual.

Esta afirmación es cor¡ecta, con tal que se precise, en cuanto sea po-
sible, el contenido de lo sexual y lo genital.

La expresión sexual cobre tres significaciones:

1.' En la significación más amplia, es sexual todo lo que deriva de
Ia condición masculina o femenina de una persona y la contradis-
tingue, por tanto, de la persona del otro sexo. Hay una manera
masculina o femenina de trabajar, de jugar, de discurrir, de vivi¡
la amistad, etc...., Esta forma diferencial es sexual en senrido am-

(14) Término técnico cuya definición es Ia siguiente: ,,procedimien-
to por el cual el sujeto formula uno de sus deseos, pensamientos, sen-
timientos hasta entonces reprimidos, pero continúa defendiéndose de
ellos negándoles que pertenezcan a é1" (Vocabutai,re d,e la psychoana-
Igse, de Laplanche.Pontalis, P.U.F., Paris, 1973, págs. 112 y sigs.).
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plio porque nace del sexo de la persona. Pero no es, en modo
alguno, genital.

2.' En una significacióo menos extensa, pero aún bastante amplia, es

sexual todo lo que sin estar ni por su propia dinámica ni por su

intencióo ordenado a lo genital, caracteriza la relación y el en-

cuentro entre los dos sexos. Más claramente: todo el mundo de

reacciones, actitudes y comportamientos di.ferenc'iales qlue et el

sujeto de un sexo determinado se despiertan al ¡elacionarse con

un 'sujeto del ot¡o sexo. No cabe duda que la relación hombre-

mujer, aun inscrita en el marco de un trabajo profesional compar-

tido, de unas tareas cívicas llevadas en comírn. de una amistad

mutua, es cualitativamente diferente de la misma relación con

personas de idéntico sexo. Esta relación es sexual. Pero no es

por sí misma genital, porque no vehicula necesariameote la in-
teoción de un acercamiento genital ni desencadena uoa dinámica
que conduzca a la genitalidad.

1." La denominación más coriente de «lo sexualn lo identiúca coo

«lo genital». Es genital aquello que se orienta intencional o diná-

micamente a una ¡elación en que la excitación y el placer genitales
juegan en una medida cent¡al y apreciable. En su última signiÉ-

cación esta actividad está orientada normalmente al coito. Com-
prende no solamente el ejercicio del coito con su constelación
psíquica de deseos, afectos, etc., sino también todo lo que se

llama «actos preparatorios» (el beso, la caúcia, el contacto, el

abtazo), incluso en el caso de que los protagonistas excluyan ex-

plÍcitarnente rraspasar un determinado umbral intermedio.

Naturalmente la frontera es fluida y propensa a eogaños. Una actividad
sexual en la segunda acepción puede ir uaspasada por uo deseo genital
encubierto que confiere un «plus» de significación a la lrqueña muesrra
verbal o gestual de afecto en sí «inocente». Cuanta menos lucidez y más
ambigüedad exista en la posición de una persona anre su sexualidad, más
riesgo existe de autoengaño.

El célibe se define a sí mismo como alguien que asume y vive po-
sitivameote la ¡elacióo sexual en los dos primeros plaoos y renuncia, en
aras de un determinado proyecto de vida, a vivi¡la el el plano genital.
Inmediatamente brota la pregunta: tal renuncia ¿es posible sin quebranto
de la persona?
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2. La sexualidad humana no es un instinto,
sino una pulsión

La res¡xresta a la pregunta antecedente es sencilla' Hay- hombres y

mujeres q,i. pot idendficarse con determinado proyecto de vida, renuncian

a tá gniiuliiad, sin que tal renuncia les produzca un especial quebranto.

Estas personas viven su ideal de manera positiva y productiva. Muestran un

equilibrio no menor que los no-céiibes. No son excepcionalmente Pocos.

Intluso algunos aslxftos de su personalidad parecen afinarse más. Puesto

que los hechos sot la más palmaria respuesta a las preguntas hay que

concluir que el celibato es posible.

Pero esta respuesta nos deja insatisfechos porque no nos explica cómo

es posible el celibato. La reflexión qu" ,rumoi a hacer bajo este epígrafe

es un primer paso en la comprensión de ese «cómo».

El sentir común, incluso entre personas ilustradas, imagina al ser

humaoo como un centauro con cabeza y torso de hombre y cuerpo de

animal. Las «facultades superioresr> serían plenarnente humanas; las «in-
feriores» (entre ellas la sexualidad) serán sustancialmente idénticas a las

de los animales. La condición humana no les afectaría ni las uansfotmaría
cualitativamente.

Tal sentir encierra un error antropológico. El hombre no se distingue
del animal sólo por sus «facultades supetiores», sino también por la trans-
formación que han experimentado las facultades llamadas «inferiores».

La sexualidad'no es idéntica en el hombre que en el animal. El in¡tinto
¡exual animal llega al honzbre modificado y conaertitlo en pwkión,

Llamamos instintivo a un comportamiento comPleio, propio de una

especie animal, no aprendido sino automáticamente adquirido tras un bteve
período de «rodaje». Se dirige a un objeto bien preciso, se termina en

una satisfacción plena y se despierta cíclicamente en el animal Por unos

estímulos bien definidos. La acciín instintiva se desencadena asimismo por
medio de una secuencia inalte¡able de pasos o Partes. Todo el compor-
tamiento instintivo tiene una base neurológica y muscular muy precisa (15).

Así funciona el comportamiento sexual en los animales. Pero a me-

dida que avanzamos en la escala zoológica y entramos en el mundo de
los homínidos observamos uoa mayor flexibilidad en su comPottamiento.
El instinto pierde su estructura rígida- Estos animales conocen ya des-

(15). Cfr. Thinés, G.: Psgchologi,e des aniflwuo, Dessart, Bruxelles,
1966, págs. 23L-285.

\
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viaciones de los patrones de la conducta sexual. Comportamientos como
la homosexualidad y el autoerotismo hacen ya su aparición en los ani-
males superiores.

En el homb¡e, situado eo la cima del mundo animal, el rígido círculo
del instinto sexual estalla. Los viejos carriles del instinto, sin desaparecer

del todo, quedan desbordados y «desnaturalizados». Se cumple la deñnición
de Nietzsche: «El homb¡e es el animal no fijado.»

Tal condición pulsional es su debilidad y su grandeza. Su debilidad
porque el hombre viene al mundo desguarnecido de su aparato instinrual.
No hay nadie más indefenso que el ser humano. Su fuerza, porque al no
poseer la seguridad instintiva, está obligado y capacitado Para aPrender,

inventar, progresar. El instinto protege, peto fija. La pulsión permite y
tuerza a) progreso.

Veamos esto más aquilatadamente (16). La pulsión ao tiene ob1eto

adecuado. AI cont¡ario del instinto, no hay correspondencia completa
entre el impulso y su objeto. Naturalmente la pulsión sexual humana
est^ oúental,a hacia alguien de otro sexo y Perteneciente a una ftania de

edad más o menos precisa. Pero la plasticidad de la inclinación sexual en
el hombre es innegable. Por eso son posibles todas las desviaciones, prácti
cameote desconocidas en el mundo animal. La pulsión sexual está orien-
tada, pero no d,erenninada. Aquí está La clave de esa insatisfacción perpetua
que hace de la pulsión sexual una dimensión ercática-

Igualmente la :atilfacción (el fi¡) de la pulsión puede ser multiforme
y no uniforme, auoque existe una forma más común y obvia de satis-
facción: la genital. Por ello son posibles desviacio¡es de la conducta sexual
o¡ientadas fundame¡tahnente hacia el ver o exhibir o hacia el ejercicio
de la oralidad. Po¡ eso también es posible como lo veremos más adelante
Ia sublimación.

La pulsióo es asimismo más indeterminada en su base orgár;.ica. Las
funciones endocrioas, los mecanismos muscula¡es y oerviosos pueden que-
dar turbados por factores psíquicos o sociales como la culpabilidad, el
temo¡ al sexo, la educación, etc...

El mismo dinamismo energético de la pulsión está mucho menos sujeto
a ciclqs regulares recu¡rentes como el instinto (épocas de celo). Cu¿ndo
existen (como en la mujer) dete¡minan menos mecáoicrmente el deseo

sexual.

(16) Cfr. Freud: Los instintos g su,s destinos, Obras Completas, vo-
lumen II, Biblioteca Nueva, Madrid, 1973, págs. 2039-2052.

l,
í.
I
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Esta natu¡aleza pulsional de la sexualidad es uno de los factores que

esrá en el origen explicativo de la posibilidad del celibato. Si el obieto

necesario de la pulsión sexual humana fuera la persona deseada del otro

sexo y si el modo de satisfacción único posible fuera el modo genital, el

celibato sería psicológicameote imposible. Negarse a ello sería-no ejercer

la sexualidad. Y si ésta es irrenunciable, el celibato equivaldría a una

castración no orgánica, pero sí funcional y psíquica. Justamente porque

la sexualidad humana eJ pulsión y ésta es plástica y móvil en obieto y
fines y «desarreglada» en su base orgánica y e¡ su dinamismo, cabe un

ejercicio no genital de la sexualidad y, por mnto, el celibato. Decidida-
mente el hombre es un animal que se ha saltado las casillas del instinto.
En la valoración del celibato como una perversión hay una concepción

fixista, naturalista del ser humano y de su sexualidad.

3. Satisfacción, represión, sublimación

El carácter ¡rulsional de la sexualidad humana posibilita la sublimación.

Es corriente escuchar en ámbitos eclesiásticos que el casado satisface

su sexualidad y el célibe la sublima. La afr¡maci!¡ es corfecta con tal que

precisemos el sentido de la sublimación y acotemos el alcance de la misma.

Si no lo hacemos corfemos el riesgo de utilizar una «palabra-pantalla» para

hacernos la ilusión de que comprendemos lo que ignoramos.

Comencemos por precisar el sentido. La satisfacción y la represión de

la sexualidad son dos alternativas reales. Pero no son las únicas- La
sexualidad puede ser sublimada.

La experiencia nos dice que hay personas jóvenes y adultas que, a
pesar de haber renunciado al eiercicio genital de Ia sexualidad, dan

muestras innegables de madurez y equilibrio vital y afectivo. Su celibato
no les merma para 

^mat 
y trabaiat Incluso todo parece indicar que su

condición célibe está en el origen de la calidad especial que alcanzan en

ellos algunos rasgos de su persooa: amoÍ a su tiueq dedicación desintere-
sada a causas nobles, entrega a multirud de seres humanos'..

Esta coostatación, que no se le escalú al mismo Freud, ha inducido
al psicoaoálisis a una hipotesis explicativa: el concepto de sublimación.
Esá formulada en un lenguaje metafórico e insatisfactorio, pero denota
una realidad existencial (17).

(1?) La falta de una sufrciente elaboración de este concepto es

una de las lagunas más notables del psicoanálisis (cfr. Vocab. Psychol.'
págs. 465-46?).
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La pulsión sexual moviliza toda una constelación de vida psíquica
al¡ededor de su objeto y su fin (satisfacción) genital. un mundo vivo de
imágenes, deseos, impulsos, intereses, recuerdos, energías creadoras se

mueve alrededor del polo del amor genital. La sublimación es el proceso
psiquico por el cual este precioso potencial se desconecta de su polo ge-
nital y se orienta hacia otros objetos y fines no genitales que sean

socialmente positivos y valiosos. De esta mafl,era se suscitan o se intensifrcan
toda una serie de tareas y actividades nobles: el servicio a los marginados,
la iavestigaciín, la abnegación ,educadora, la intensa actividad religiosa y
apostólica.

El proceso de Ia sublimación es lento. No se subliman súbitamente
las energías al se¡vicio de la sexualidad por obra y gracia de la opción
del sujeto, por firme que ésta sea- Es preciso todo un proceso educativo
pata esta transferencia de capital afectivo. La sue¡te de esta labor educativa
no es automática- Muchas veces la opción de la persona no consigue mo-
vilizar todo este dinamismo en torno al objeto y fin elegidos. Entonces las
energías desconectadas del polo genital eogrosan otros centros de interés
psicológica y socialmente negativos. Así se produce una condensación
masiva de energía vital, interés, imaginación y afecto sobre la propia
persona: ,afán de singularidad, preocupación obsesiva por la salud, etc.
Hay existencias célibes que ilustran elocuentemente una sublimación reali-
zada: hay otras que evidencian una sublimación fracasada o deficiente-
mente lograda.

Según el psicoanálisis la sublimación pasa siempre por un momento
de condensación de las energías libidinales sobre el propio sujeto. Pero es

sobre todo el proyecto de vida de este sujeto orientado al servicio al
otro el que queda enriqu,ecido por esta condensación. El sujeto enriquece
así el mundo de sus aspiraciones y se adhiere firmemente a é1. Un idealista
es alguien que ama intensamente su propio proyecto generoso de exis-
tencia. Se amaasi mismo aLamar una parre de sí mismo: su «ideal del
yo». No todo amor propio está reñido con el amor a los demás. Hay un
amor a sí mismo que es necesario para vivir la entrega a una causa noble.

No todas las fases de la vida son igualmenre propicias para empujar
y mejorar el proceso continuo de la sublimación. Lo son éspecialmente
aquellas eo que se tratsfo¡ma cualitativamente el proyecto vital del sujeto:
la fase infantil iamediatamente posterior al Edipo (a panir de los siete
años), la adolescenci4 el estreno de la paternidad, etc. Es importante, como
condición básica, al menos en los momentos-clave, uoa sobriedad en el
ejercicio de la genitalidad. La actividad genital inrensa enrorpece la subli-
mación. Dete¡minados grupos sociales que propugnan una temprana y
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rotal satisfacción genital como elemento integrante y nroprrilJ'^* to

impetu revoluciooario, tienen un escaso po*táit corno Protagonistas de

fr'nir..lu. Hace fa'ta o., ci..ro grado de lnsatisfacción para vivir intensa-

mente el Proceso sublimatorio'

Nunca recoge la sublimación toda la vida psíquica ce¡ttada.en torflo

a poio gni,alie la persona, que sigue--siendo (aun en ua régiml' pro-

l"ó;¿'d. abstine.rci-ai-.á"áL"r"a* 
"y 

llamada permanente. El sueño, las

fantasías sexuales, el «framb¡e» se*ual, la sensibiiidad viva a los estímulos

eróticos del ambienre *"- pt".f"t cíaras de una sublimación necesaria-

mente incomPleta.

La sublimación no es algo que se realiza sólo en el estado cáibe

,digá* o f.of*o. Una not"able dosis de sublimación es asimismo ne-

cesaria en la vida conyugal. EI amo¡ tiene que embridar' sobre todo en el

;;;e;;-; impulso ..ia,i.. v .-,"rc de novedades que es el deseo- genital

homáo. En iealidad la ecúación de la vida sexual de cada ser humano

está integrada por esros rres factores: §atisfacción, sublimación y represión'

Cada uná de É[os tiene una intensidad diferente en cada Persona.y en

cada estado de vida. Pero los tres están pfesentes 
-incluso 

la represión-

en toda existencia concfeta- Hay siempre un radical indómito, que se

resiste a toda satisfacción y sublimación, y que €s preciso reconocer y

reprimir.

+. Ley y des¡eo sexual

Hemos visto que el celibato como ley para los 
- 
sacerdotes :t, l"y

conrestado desde algunos sectores eclesiales. Para esclarecel pslcologlca-

-.rrt" lu signiñcacián real de la ley y de su contestación es necesaria

una reflexióI acerca de la relación entre ley y deseo sexual

La sexualidad confusa y difusa del niño ¡¿6s sin ley' La 
-educación

rnatetna con los primeros i..rot qo. la misma madre opooe al erotismo

difuso y fusional del niño respecto de ella, constituJe-n la primera pre-

sencia, iebl p..o necesaria, de la ley en Ia sexualidad infantil. Sin esta

l.y ,á hay &-sistencia, es decir, un consolidarse del sujeto («sístere»)

fueta de («ex») la madre. Sin ella el niño se vive a sí mismo como un

apéndice de la'madre o vive a su madre como una prolongación de sí

Áirrno. Muchas psicosis ultetiores artancat:' de aquí'

La ley que estructura la sexualid,ad del sujeto y de-flne-su sexo origina

.t f.i-.í .rboro de conciencia moral y odenta al niño hacia el mundo

ext'ramaterno, es la «ley del padre». El padre, co,l su autoridad amorosa?
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va arrancando al niño de ese mundo centrado en la madre. Este distancia-
miento, clave del crecimiento humano, signi6ca una dolorosa renuncia
por parte del niño a ese paraíso materno donde también su erotismo goza.

Cuando la «ley del padre» no se asume bien, el camino hacia la neurosis
o hacia la perversión sexual está abierto.

A medida que se va consolidaodo la coociencia moral, esta ley ma-
terna, y sob¡e todo paterna, va impregnando no sin resistencia los cri-
terios, las actitudes e incluso los impulsos del niño.

La adolescencia con su intensificación de la pulsión sexual supone un
acrecimiento del conflicto ley-deseo, que, como vernos, acompaña el cre-
cimiento humano. Ambos polos del conflicto se ¡efuerzan. El deseo es

alimentado por el impulso biológico de la pubertad. La ley esgrime su

arma: la culpabilidad.

Ley y deseo siguen present€s e interlxnetrados en la vida amorosa
preconyugal, que conoce las expansiones del deseo en forma de fijación
y las limitaciones de la ley en forma de exigencia ética- Ley y deseo cami-
nan juntos en la vida arnorosa conyugal donde el deseo puede mosrrars€
más en su plenitud y la ley se hace carne en la instirución marimonial.

Do's constantes r€surn€n este camino de la persona: la coexistencia
entre ley y deseo y el cooflicto ent¡e ambos. Fr.rede afirmars€ que la ma-
durez sexual (y, en gran parte, global) de la persona dependeo de esta
¡elación ley-deseo. Si la ley absorbe y niega el deseo, Ia espontaneidad y
vitalidad del se¡ humano se degrada. Si el deseo ignora la ley, Ia regresión
hacia formas arcaicas y desviadas se instaura. Si deseo y ley coexisten sin
interpeneuarse, se suceden las alternancias de rigorismo y la:<ismo. Si
deseo y ley se interpenetrao., la ley hurnaniza el deseo y 6te atempera la
ley. Podemos deci¡ con K. Schneider: «Un individuo puramenre pulsio-
nal no es todauía un hombre; un individuo puramente consciente no
es yd vn hombre» (18).

No hemos de creer, sin embargo, qu€ esta interpenetración 
-cuando56 d¿- es algo estable una vez adquirido. Es un equilibrio conflictual,

siempre Írágil. El fondo pulsional se resiste a doblegarse ; la ley misma
se carga de elementos pasionales y represivos. Este desajuste es fuente
de desasosiego, pero es taL vez la clave de la fecundidad y de la creatividad
humanas.

(18) Schneider, K.: PsAchopathologie cli.nique, Nauwelaerts, Lovai-
na, 1970, pá9. 176.
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Aplicando esta visión al tema del celibato, el problema se plantea

correctamente así: la forma de existencia célibe impuesta po¡ una ley

¿riega el deseo?, ¿lo enfrenta irreductiblemente con la ley?, ¿permite
una interpenetración creatiya? Deiamos planteado el problema para re-
cogerlo en la parte siguiente del artículo. Pero digamos de pa.sada que

algunas defensas cer¡adas de la ley del celibato parecen tan pasionales

como otr¿s contestaciones crispadas contra dicha ley.

V. UNOS RASGOS QUE RETRATAN AL CELIBE
POR EL REINO DE LOS CIELOS

Si la sexualidad traspasa toda la persona, si el modo de vivirla deia
su marca en todos los ámbitos del ser humano, el celibato, que es un
modo singular de vivir la sexualidad, ha de rnafcat actitudes y compor-
tamientos del sujeto. Vamos a recoger algunos rasgos más salientes de la
personalidad del célibe. Al hacerlo, vamos a tener en cuenta especialmente
aI célibe cristiano y sacerdote.

1. La relación singular entre deseo y proyecto

El deseo humano en su forma de amor genital estable y el proyecto en
su forma de trabajo inscrito en una profesión con proyección hacia la
sociedad son, para el joven y el adulto, dos pitrares fundamentales de su

equiiibrio (19). Una crisis fuerte padecida en cualquiera de estas dos ve¡-
tientes descompensa fáciknente la totalidad de la vida.

En las personas no célibes, deseo y proyecto tienen su mutua relativa
autonomía. El proyecto no se sirua puramente en función del deseo; el
deseo no se subordina plenamente al proyecto. Así una persona que no
se siente suficientem'ente rcalizada en su trabajo puede encontrar en su

vida conyugal y familiar un elemento compensador que le ayuda a tolerar
el coeficiente de f¡ustración generado por su deficiente realización profe-
sional. Igualmente, alguien que no acaba de encontrar en su vida conyugal
y f.amrliar un nivel de comunión aceptable puede encontrar en su trabajo
un espacio de realización que le aytda a tolerar las deficiencias de su

relación amorosa.

El célibe sacerdote vive más unita¡iamente deseo y ptoyecto. Estas

dos dimensiones no se encarnain en dos realidades diferentes como la pro-

(19) Utilizamos este binomio "deseo-proyecto" acuñado por la es-
cuela psicoanalítica protagonizada por Lacan.
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fesiónylafamilia.El«haPuestosucofazónallídondeestásuobra»
tLeclercq). Su «familia» y ,u utajo' se funden en la Iglesia' y más en

iot.r.ro".n aquella por.iót de iglesia a-la que sirve; su parroquia o

diócesis, sus grupos o alumnado, sus enfermos, es decir' aquéllos para

q"t"r"r'r"i¡rí sri servicio ministerial' Estamos, a mi iuicio' ante uno de

ür;;;g* ;ás profundos y más diferenciados enre célibes y casados'

Tal convergencia de deseo y de proyecto, verdaderarr¡ente sin¡¡ular, no

deja de entraña¡ consecuencias.'La piimera.consiste en que el célibe bien

rcalizado «erotiza» su trabaio.., o,,i intensidad superior (caet-eris,Paribu¡)

ai no-cé1ibe. Como fruto de la sublimación hay todo un muodo de interés'

;;;;ró" | á. uf".,o que se transfiere sobre el obieto de-su tarea' Esta

tran'sferencia resulta ^lu 
faa cuando ---<omo en el caso del sacerdote-'

el objeto de su tarea wn ruietor tlg6anos'- El trabajo dtiu d"-TL^111

aur.u qo" atrae sólo en virtud de su contenido o de sus compensaclones

extrínsecas (pot ejemplo, el sueldo)' Se convierte en forma de rela-

;iÁ;"" p.rJonu, á h.qo. se arna. La insatisfacción inherente a la renun-

;i; ; ; t'ipo específico y connuto,ul de ¡elación (el amor genital) se vuel-

ie posttivi y pioductivá porque farorece el amor a muchos' Este amor

i;oiá;;;. '.1'trub*¡o ,. oo.iu, rurina y encuemra cada día su rovedad.

ñrii" p".au n gu, iu fecundidad y la autenticidad de este amor pastoral

más ináspecífico que el genital y más extenso que éste'

pero la erotización de la ta¡ea requiere una condición célibe asumida.

cuando no es éste el caso, la tarea pastoral se convierte en vehículo de

uo deseo que busca, camuflado' aquello a lo que no ha renunciado verda-

.deramente_ Este célibe amará con un estilo de amar sospechosamente em-

parentado con aquél al que ha renunciado. ciertas maoeras pegaiosas,

excesivamente expresivas, inquisidoras de la intimidad de las personas,

demasiado preocupadas de ser correspondidas, ¿bsorbentes, tendentes a sin-

gularidades ^^rrid*, 
que aparecen en la conducta de algunos célibes,

ñuaa' p.rt-, no sin fundamento, en uoa transferencia incorrecta

caben todav ía otas maflefas defectuosas que nacen también de una

condición cétibe no asumida: el no amar de verdad, Pfofundamente, a

nadie. La extensión del amot a muchos se convierte en un «alibi» que

nos dispensa de amar en verdad. La abtegaci,n, la fidelidad, la tolerarrcia

propias-del amor verdadero no existen. uno se pregu,nta si merecía Ia pena

rar;lta alforja pafa tafl corto viaje.

Una segunda coosecuencia deriva rodavía de esta singularidad de la
.condición .7tib". Si el equilibrio del casado está asentado sob¡e dos ¡aíles

(el amor y el trabajo), el áet célibe, que los ha fundido, está aseatado sobre
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un único raíl. Es, por taflto, más delicado. Las c¡isis del sacerdote en su

tarea (por difrcultades evangelizadoras, Por desconexión con los resPon-

sables mayores, etc.) inducen más fácilmente la crisis del celibato. Recípro-
camente, las crisis del celibato influyen asimismo más vivamente en la cali-
dad e ideotifrcación con la acción pastoruL Tarca y deseo están más

estrechamente vinculados en el céIibe y. por ,ello, la crisis que afecta a
una de estas dos dimensiones repercute más de cerca en la oua.

2. EI desarrollo de la dimensión oblativa

Demanda y ofrenda son dos dimensiones ir¡enuociables del amor hu-

mano, en cualquiera de sus formas. Ambas se expresan con rnuchá Profun-
didad en el amor genital.

La denzanda (llamada también dimensión «captativa») nace de una

cuádruple experiencia humana: la insatisfacciót\ la conciencia de ser

incompleto, la soledad y la inseguridad. Quiere halla¡ en el otro la satis-

facción y la coriciencia de plenitud. Siente la necesidad de que su soledad

sea visitada por alguien. Busca que alguien le conforte en su siempre

amentzada seguridad de ser digno de ser amado y deseado.

La ofrenda (denominada asimismo dimensión «oblativa») se siente

at¡aída por el encarito del otro e impulsada a diescongelar la nativa des-

conÁanza, a ent¡egarse y «perderse» en el otro en un movimiento de en-

trega. El bien, el crecimiento, la felicidad del otro se convietten en polo

de atracción y preocupación. El otro es un valor en mi vida-

Contra lo que puede afirmat una ética maniquea, ambas dimensiones

se entrelazan, se protegeo y se potencian mutuarnente en el amor genital-

La dimensióo captativa «solidifica» al amor, lo concreta: el deseo se fiia
en la persona querida. La oblativa impide objetivar el ru del otro y redu-

cirlo a alguien a mi disposición.

El amor genital es, €n collsecuencia, ¡imétrico: por su propia ¡aivaleza
pide que la entrega del otro se haga en el mismo registro que la suya

propia. Desea al otro, pero, al mismo tiempo, pide que el otro le iletsee

áe la misma manera. Se entrega al otro, pero pide que el ot¡o se le entre-

gue de la misma maneta-

asimétrico¡:
. de calidad

Otros amores humanos (pot ejemplo, el parental) son

requieren alguna correspondencia, pero no en el mismo nivel
e intensidad en que ellos ofrecen su amor.
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El amo¡ célibe es, en este sentidq un amor asimétrico. El célibe bien
rcalizado re caracteriza por el desarrollo especial de la dimensión oblativa
de su amot y po¡ una notable reducción de las urgencias captativas inhe-
reotes a todo amor. Es un amor capaz de dar mucho requiriendo poco a
cambio. Su amor es mucho más a{ecto que deseo, entrega que demanda.
Le bastan las normales señales de ser valorado, estimado, agradecido
en ocasiones. Le es suficiente la satisfacción de ver crecer a los que ama
para senti¡se gratificado y motivado para seguir amando y sirviendo.

Este amor frágil e «inverosímil» como la vida que asciende, compor-
t¿ también sus riesgos. Cuando no hay una aceptacióo vital del vacío que
deja el celibato. el sujeto se convierte, muchas veces inconscientemente,
en un <<emi'sor de estímulos eróticos» que son registrados y respondidos
por otras personas. Hay maneras de apretar una manq de mirar, de pro-
longar una conve¡sación, de exhibi¡se, que son «llamadas seductoras in-
conscientes» dirigidas al otro sexo. Estas personas suelen tener graves
dificultades y despiertan, sin pretenderlo explícitamente, eoamoramientos
f¡ecuentes en las personas a las que tratan. La demanda funciona clandes-
tinameote.

En otras ocasiones no se trata de una demanda de amor, s,ino de un
ansia de posesión. El sujeto «cobra en especie», en fo¡ma de dominio,
exigiendo hábilmente ser admirado, aceptado acríticamente, consultado
siempre. La constelación psíquica que acompañaria aJ amor geniral se des-
plaza sobre la «volu,ntad de poderío» de la persona, por utilizar una expre-
sióe de Adle¡.

3. El celibato y el ideal cristiano y ministerial

Las reflexiones que van incluidas bajo este epígrafe requieren, para ser
bien comprendidas, algunas punrualizaciories:

1." No prejuzgan la existencia de razones históricas que habrían in-
fluido fue¡temeote en la introducción del celibaro ministerial. La
vida monásrica como ideal de entrega c¡istiana y los problemas
sociales, pastorales y económicos ocasionados por el marrimonio

' de los sacerdotes suelen se¡ considerados como los factores que
- de hecbo indujeron a la Iglesia a prescribir el celibato obliga-

torio (20). La reflexión reológica que descubre ulterio¡mente una
gran convergencia entre sacerdocio y celibato, estaría fuertemente

(26) Cfr. "Célibat religieux", en Encycloped,ia Unioersolis, vol. IV,
pág. 14, col. 1."
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condicionada por estos dos factores. No es mi propósito, ni está

dentro de mi competencia, confirmar o infrrmar esta tesis.

Tampoco pretenden mis reflexiones formular M,zoneJ que aboguen

.o pio de l,a conveniencia de vincular sacerdocio y celibato. Tales

,rrórr.. habúan de nacer de unas consideraciones teológicas y

pastorales que no son el obieto de este trabaio.

Mi ú¡ica pretensión es subrayar la afinidad, el pmentesco psíqai'
co existenie entre determinadas características cenuales de nues-

tra fe cristiana y de la tarea sacerdotal y la vivencia del celibato.

Dicho más claramente: la experiencia sacerdotal y la experiencia

célibe encie¡ran puntos importantes de parentesco psicológico'

Este parentesco puede aPortar un Punto de partida para 
- 
una

ulteriór reflexión sobre las relaciones entre sace¡docio y celibato'

1.1. El Dio¡ Inui¡ible qile no rc deia poreer

La magia pretende affapü la faetza de lo sagrado para utilidad propia'

La religión pletende buscar a un Dios a quien percibe como_el-Valor
Supremo de iu vida. pero está tentada de poseer a Dios e¡ vez de cleiarse

poi... por éL La fe subraya este carácter inasible e impalpable de T)ios.

fu A. f. no permite siquiera su representación- La fe en el Nuevo Testa-

mento no "i algo que tenemos, sino que por ella Jesús «nos tiene»' El

Dios poseído es un ídolo, no Dios.

Este dato central de nuestra fe requiere una ascesis en la misma bús-

queda de Dios, un renunciamiento a quedar fijados en determinadas repre-

slentaciones y actitudes, un soportaf la oscuridad de la fe y el silencio de

Dios. Los mejores creyentes han gemido siempre en la oscuridad de esta

tiniebla. Todo parece indicar que este silencio se hace hoy más esPeso y

más c¡ucifrcanre para el verdadero buscador del Dios de Jesucristo. Hoy
y siempre, el pastor de la comunidad cristiana habrá de invitar a los cre-

y.nt.t , interna¡se en el espesor de esta nube, con el testimonio de quien

áenodadamenre peflerra él mismo por delante a la búsqueda del Invisible.

No deja de haber una sorpreodente sintoníe psíquica entre-el movi-

miento de busqueda de esta <<presencia ausenre» de Dios y el celibarc

sace¡dotal. El sacerdote lleva'siempre err su cofazóo y en su catne un vacío

q\e no ¡e llerm con ndo, La rcLació¡ pastoral, la amistad, Ia conciencia de

ser útil, la oración ayudan a asumir el vacío, pero no lo llenar¡- Es preciso

¡econocerlo con honestidad. El celibato vivido auténticamente nos induce

a vivir el amor y la sexualidad sin la encarnadura del amor genital sin

«palpar ni ver»r, sin descansar en la acogida y el deseo del otro, sin su-

2."

1a
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cumbir a la ,ilusión de la plenitud alcanzada. Su experiencia célibe ayuda

al sacerdote a comprender más profundamente, a acePtat más plenamente,
a vivir más gozosamente y a confesar más persuasivameote la oscura expe-
riencia del Dios de Jesucristo

No dejo de ent¡ever que esta experiencia singular de Dios entraña en

algunos célibes el riesgo de incurri¡ en una caricatua: la histeria religiosa.
En el corazón de la histeria subsiste el «deseo del deseo insatisfecho»
(Vergote). Por una deñciente y arcaica esuucturación de su sexualidad
el histérico desea desear, pero no satisfacer su deseo. Lo que él anhela es

experimentarse a sí mismo, transportado y exaltado por su propio deseo,

a la manera como un adolescente montado en su moto desea más el vértigo
de la velocidad que el término al que se dirige. Por eso, todo lo absoluto
que, por se¡lo no se alca¡za nunca del todo, le seduce especialmente.
Dios, se convie¡te pala elTa en el emblema imaginario de su deseo (21)-

Con todo, una falsificación no invalida el modelo original. {Jn riesgo
es uoa tentación, no una fatalidad. La vida de muchos célibes está ahí

pa¡a testificarlo.

3.2. El Dio¡ Ab¡oluto que lo pone tod.o en rela¿ión a El

La experiencia amorosa genital despierra una expectariva de plenirud,
frustrada en parte en cada ¡elación amorosa ¡eal. La plenitud es una ilu-
sión. Pero esa ilusión renace corio un ave féntx, a pesar de todas las expe-
riencias, cuantas veces reemerge el deseo. Pocas realidades humanas (tal
vez ninguna) se nos presentan con un halo de absoluto comparable al
del deseo sexual. Es probable que la distancia (¿recelosa?) ante la sexuali-
dad que traspasa la moral cristiana t:razca jtstamente de la inruición, no
formulada, pero viva, de que la sexualidad se erige con una pretensión
de absoluto que rivaliza con el Absoluto de Dios.

El homb¡e y la sociedad propenden a mitiáca¡ y a absolutizar rcalida-
des imperfectas, caducas y, a veces, opresoras. El Btadq el partido, la
fortuna económica, la revolución... son los dioses de nuesr¡o tiempo. El
sacerdote ha de se¡ un vigía siempre alerta para que la comunidad cris-
tiana descubra estos ídolos del mundo y sus propias tentacioaes idolátricas.
El ha de procurar que la comunidad acepte a Jesús como Unico Señor
que no se compagina coo otros señores y como el Unico necesario, es
decir, el único Valor Definitivo en quien adquieren definitividad todos
los valores del mundo.

(21) Cfr. Vergote: Dette et désir, Seuil, París, 1978, págs. 185-204.

t4 MINISTERIO SACERDOTAL Y CELIBATO



La renuncia voluntaria al ejercicio genital de la sexualidad por ra-

zones religiosas es una manera viva de reconocer pat1 si y confesar ante

la comunidad c¡istiana que Dios es Dios, el unico Absoluto del hombre.

cuando alguien renuncia deflnitivamente Por Úfia raz6\ religiosa a un

;;;;;; qo. ti.rd. a erigirse en absoluto y. necesario' está diciendo

.o,, ,,r" op.ión misma qo. .. -to vida .no hay más absoluto que el Señor

Tesús. Cuando or, ,u...áot que anuncia a este Señor como el Unico Ne-

¿.;-;;; .i ..ributq pulub.u y vida, anuncio y testimonio, están

;;;rd"; po, .r.u idéntica dinámiia y pueden (deben) potenciarse mu-

tuamente.

Elriesgoinherenteauncelibatoquehundesusraícesenestaactitud
,.flgio*li"de ser el menosprecio de toda realidad que no sea el Absoluto'

Ante Dios todo deviene uhumo y sombra». El amor humano es falaz, la

vida «una noche en orru -^lu po'udu', la política u¡a tatsa y .la fiesta

una pérdida de tiempo. Tatr menosprecio puede encarflarse en un rlgorlsmo

ascético que se muesrra descon6ado al goie e iotolerante con la debilidad'

La ascética d.el contemptu¡ mandi y del rcrrena despicere es esencialmente

ü"it*r- ii .ro uármu la ot.u medá verdad, condena la vida o la convierte

;;; ,írobolo de la Vida. No faltan célibes que encarnen.esta desvia-

;t;i pJ ;poco faltan los que atraigao efl uoa actitud vital positiva

*t. lu, capacidades .róiiiu, y uÁo'o'^ d-el ser humano su fe en la bondad

de la creaiión y su .rp..u*á en que «todo está llamado 'a ser más en el

Señor».

i.3. La construcción d,e la famili'a tle Diot, enz|'eño y herencia

del sacerd.ote

ElcelibatodeJesúsestámotivadopofsuentregaalReino.Consiste
en un volcar enla-tatea de construir el Reino toda Ia úqueza de atención'

i^t .ér, pasión Senerosa e imaginación creadora posibles' hasta el punto

il;;; io qo.pá vitalmente formar :una farnilia nacida de la propia carne

y ,urrgr" (22).-Renunciar a un posible Proyecto iamiliat ProPl-o para en-

|r"j*"iáa"r íus energíus vitales a- la consirucción de la familia de Dios.

ElsacerdoteestállemadoacultivaryconstluiregaPafteconsciente
del Reino que es la Iglesia' Ha de hacér. que los valores del Reino se

encarneo, se vivarl se'purifiquen y se testifiquen efr-la lglesia' Un valor

rrascendental del Reiná ha de céntrar su áedicación: desPertar en la

Iglesia el sentido de frliación y de fraternidad'

-- <r»1t eI sugerente artículo de- Gz' Faus titulado "Notas margl-

nales sobre eI celibato-áá ¡"-.li 
" "" 

La teotogío de cada dío, Sígueme'

Salamanca, 1976, Págs. 62-93'
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Una de las virtualidades más específicas del celibato p¿uece consisti¡
en la capacidad y predisposición a ungir la ¡elación humana de un talante
fraterno, cercano y familiar que conrrasta con la fría corrección de las
«¡elaciones públicas», con el acento funciooal de las relaciones labo¡ales
y con el recelo y distancia de la relación anónima de la ciudad. Este
talante frate¡no se plasma eo la acogida del otro, en la ofrenda geoerosa
de nuestro tiempo, en la mi¡ada limpia de prejuicios, en la escucha atenta,
en la ausencia de otros intereses que la relación misma.

Esta inflexión del modo de relacionarse., esra cuali6cación especial
me parece fruto de la sublimación. Las energías vitales susraídas a la
sexualidad siempre guardan una «marca de fábrica», un sello de origen.
En este caso enriquecen la ¡elación pastoral con unos rasgos que guardan
su par!-ntesco con la cercanía confrada y familiar propias de la sexualidad.
La paternidad y el amor se viveo transfo¡mados en otro registro de la
relación. El potencial padre y hermano de pocos se convierre en padre
y hermano real de muchos. La ausencia de familia propia «familiatiza>>
la rclación con la familia de Dios.

Si el celibato modifica de esta manera la relación, esrá en sintonía
vital con el empeño capital de la vida del sace¡dote: fo¡mar la familia de
Dios. El modo de relacionarse del célibe dará cuerpo a su mensaje y
creará e¡ el seno de la comunidad una corriente de ¡elación ma¡cada
por uo coeficiente mayor de familia¡idad y de fraternidad que puede ayu-
dar a comprender y a asumir progresivamente las exigencias prácticas de
Ia fraternidad cristiana.

A la luz de esta posibilidad existencial del célibe resultan, por con-
traste, más grises algunas formas de vida concreras de célibes en quienes
la relació¡ pasro¡al no esrá impregnada de esta cualidad de «fraternidad
extendida a muchos». El sace¡dote que reduce su ¡elación a r¡n grupo muy
restringido de «íntimos» o que en la rclació¡ pastoral adopta acritudes
de frialdad, de pura corrección o de discancia no exrrae de su propio
celibato el «toque» que tiene que dar a su trabajo gastoral

4. Ministerio y celibato obligato,rio

Es éste el momento de ¡etomar una pregunta que nos hacíamos al
final de la sección IV de esre artículo. La Iglesia larina escoge a sus
sacerdotes sólo entre los que están dispuesros a ser célibes. El celibato
es, por tanto, p¡eceptivo para quien quiera se¡ sacerdote. Tal situación
¿respeta 7a ¡a¡raleza de la opcióo célibe?
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Entendárnonos: la pregunta a la que intento responder oo es si debe

manrenerse o no la ¡elación vinculante entre celibato y mioisterio, sino

esra orra mucho más modesta: ¿]nay disarmonía entre la opción célibÉ

y la obligacióa de sedo para eietcet el ministerio? La respuesta que damos

n .rt, ,Jgooda pregunta nos ofrece elementos paru la primerl cuestióo,

pero no i=" r.rrr.lo. uotomáticamente. Por otro lado la fidelidad a la ins-

piración de todo el artículo postula que nos arengamos sólo a la segunda.

En principio hay que afirmar que opción célibe y ley del celibato para

,uc.rdoLs oi t" ,*ilny"o mece¡mitmenta. La sexualidal humana está siem-

pre marcada por la ley. El celibato es un modo de vivir la sexualidad. La

iey del celibato impidl el ejercicio genital de la sexualidad. La natvraleza

dá h sexualidad humana hace posible el vivir positiva y productivamente

la renuncia a Ia genitalidad. Poioüo lado, entre la inspiración fundamental

del sacerdocio y1a del celibato existeo afrnidades importantas que sugieren

üra c6nvergenii". E, eI contexto de todas estas circunstancias, la existen-

cia misma de ta ley no desnaturaliza la viveo.cia del célibe, del mismo

modo que la ley deícuidado de la propia salud no priva de espontaneidad

a la alimenmción o al descanso.

La opción célibe ¿es ayudad,a positiaamente por la ley del celibato?

Cuando la opción se vive de manera sosegada sin que el celibato sea

puesto en cuestión, la ley no Parece ni estorbarla ni ayudarla mayormente.

Simplemente está ahi como un dispositivo de emergencia.

Cuando la opción se vuelve problemática y entra en crisis, la respuesta

a nuestra pregunta se hace más complicada. En muchos casos, el catácter

obligatorio del celibato suscita en el sacerdote que no querría secularizarse

un sentimiento de repulsa y de rebeldía en el que resuena, amplificado, el
inevitable conflicto ley-sexualidad que ¿comPaña a tdo el crecimiento
humano. Esto se hace patente sobre todo en casos muy frecueotes de

sacerdotes de fue¡te componente materno que han interiorizado deficien-
temente Ia «ley del padre» (23). E¡ estas circunstancias la obligatoriedad
parece jugar en contra de la consolidación de la opción célibe en el
sacerdote etr crisis. La ley exaspera su deseo en vez de sosegado. La volun'
tad de transgredir, la «rebeldía frente al padre» acrecienta el deseo-

En otros casos, en que «lia ley» (en el sentido amplio de no¡mativi-
dad) haya sido co¡rectamente introyectada de manera que el suieto la valore
y estime vitalmente, la obligatoriedad del celibato puede ser una ayuda

tuplenzerutaria para que eL amor (que es el único que ha de ¡ehacer esa

opción maltrecha) reencuentre el camino de la fdeüdad a la opción reali-

(23) Cfr. Ledoux: "Le prétre et sa mére", Vie Spirit Suppl., nú-
mero 87, noviembre 1968, págs. 543-561.
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zada y vivida hasta el momento de la crisis. No hemos de desechar a la
Ligera este «ayo que nos puede conducir hacia Cristo». El realismo, la
experiencia y la psicología clí¡ica nos enseñan que en las motivaciones
reales y complejas que inspiran y rnantienen nuestras olxiones hay amor,

interés y ley. Pretender las motivaciones químicamente Puras es ignorar
orgullosamente la condición humana.

En casos, tampoco infrecuentes, en que la crisis del celibato recae so-

bre personas con uoa frjaciór, rígida en la ley (obsesividad, escrúpulos) la
presencia aplastadora de «la ley» se enca¡na eo la obligatoúedad de e¡ta

ley del celibato. Esta obligatoriedad acentua el imperio despótico de la
ley en el sujeto. Su presencia hace más difícil la autonomía psíquica

de éste.

Hay, por último, siruaciones en las que el proyecto célibe parece defi-
nitivamente muerto. IJn desencanto progresivo que viene desde antiguo y
se traduce en uria desidentifrcación vital con respecto del celibato, un
amor genital expresado y vivido no como puro episodio, sino como un
modo de relación usual, una crisis intensa que desvela graves deficiencias

en el desarrollo sexual y afectivo del sujeto, etc., son situaciones que solo

teóricamente lson reversibles. En la ptáctica existe una imposibilidad vital
de ¡ehacer el proyecto célibe. No recaigamos en rula coocelrción «ener-
gética»» de la voluntad humana. La voluntad requiere un humor vital de

fondo que no le sea muy desfavorable y exttae al menos gran parte de su

fuerza de las llamadas «pasiones humanas». Sin estas dos condiciones, la
llamada del ideal le deja inerte. Cuando el humor vital está averiado y la
orientación de los dinamismos pasionales está muy cuajada en una direc-
ción conraria,, los esfuerzos de la persona y de su entotno por recuperar
la identificación perdida, resulta¡, en la inmensa mayoria de los casos,

estériles y costosos. En estos casos, parece que el bien del sujeto debería
conducir, salvo bienes mayores en cuestión, a una vía abierta a la secula-
rización.

Todo este debate nos conduce a la necesidad de suscitar, alimentar y
educar la opción célibe como un valor evangélico en ¡í mi¡mo y no pura-
mente 

"n función de su conexión con el ministerio. Cuando el celibato es

algo que se acepta un tanto alegremente como algo que entra en la
«cesta total» de la existencia sacerdotal o se tolera como algo que «hay
que trag¿u» p¿ua ser sacerdote, es lo más probable que las vicisitudes de

la vida coloquen esa débil opción en una situación insostenible. Presenta¡
el celibato en sí mismo como posibilidad antropológica aceptable y como
valo¡ del Reino, suscitar una inversión de capital afectivo de la persona
en torno a é1, ayudar a descubrir las principales diÉcultades, a purificar
las motivaciones, a situarse con ¡ealismo en un camino hacia su consolida-
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ción, a vivir la sobriedad sin la cual ser célibe es un imposible, a- comu-

oica¡ los avatares de su propia vida sexual, y a otar y pedir el don del

celibato.., se nos conviefte en una tafea no sóIo necesaria, sino especial-

mente urgente.

VI. CONCLUSION

No pretendo fesumif mi artículo, sino recogef sucintamente sus líneas

de fuerza fundamentales. Son las siguientes:

1. Afrrmar la dignidad antropológica del celibato como forma de

existencia capaz de ser positiva y productiva; como eiercicio no

genital y suÚimado de la sexualidad; como limitador de unas

potencialidade§ humanas y suscitador de otras.

2. Subrayar eL ca¡ácter delicado y siempre frágil de la exjstencia cé-

libe. sometida a múltiples riésgos de deformación o degraclación'

1. Esmblece¡ al,gunas afinidades entre la aiaencia del celibato y la del

ministerio.

4. Situar el conflicto «ley-libertad» en cuanto a Ia obligatoriedad del

celibato para los ,^ordot.s, huyendo de dos extremos: ignorado

y mantenerlo e¡ el cent¡o focal de la atención que indebidamente

ocuPa.

Todo un cúmulo de temas importantes han renido que ser silenciados.

Algunos de ellos son:

1. La exposición, siquiera condensada, de otros aspectos de antropo-

logía sexual que iluminen la realidad del celibato.

2. La discusión más aquilatada de las doctrinas y teorías sob¡e la
sexualidad, que conducen a una negación del celibato como rea-

lidad huma¡a aceptable.

3. La enumeracióo y descripción de otros rasSos

perfil del sacerdote célibe.

4. El estudio de las condiciones necesarias para
para su elucación continua.

que componen el

vivir el celibato y

5. La patología del celibato sacerdotal, etc.

El tratamiento condensado, casi elíptico, de muchos temas, difcultará,
si¡ dirda, la lecn¡ra agradable de este trabajo. Espero que quien tetga la
paciencia de leerlo extraiga de 'él algunos elementos que puedan enri-
quecerle.
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